
TEXTO 1  

Por esta razón la mujer tiene un rostro doble y desolador: es todo lo que el hombre 
busca y todo lo que no alcanza. Es la mediadora prudente entre la Naturaleza propicia y 
el hombre; es la tentación de la Naturaleza indomable frente a toda sabiduría. Del bien 
al mal, encarna carnalmente todos los valores morales y su contrario; es la sustancia de 
la acción y lo que se opone a ella, el dominio del hombre sobre el mundo y su fracaso; 
como tal, está en el origen de toda reflexión del hombre sobre su existencia y de toda 
expresión que le pueda dar; no obstante, se afana en desviarlo de sí, sumergirlo en el 
silencio y en la muerte. Sierva y compañera, espera que también que sea su público y su 
juez, que le confirme en su ser, pero ella le cuestiona con su indiferencia, incluso con su 
burla y sus risas. Proyecta en ella lo que desea y lo que teme, lo que ama y lo que odia. 
Si es difícil expresarlo, es porque el hombre se busca todo entero en ella y porque ella 
lo es Todo. Pero es Todo en el mundo de lo inesencial: es toda la Alteridad. Y como 
alteridad, lo es también para sí misma, para lo que se espera de ella. Al serlo todo, nunca 
es precisamente aquello que debería ser; es la perpetua decepción, la decepción misma 
de la existencia que nunca consigue alcanzarse y reconciliarse con la totalidad de los 
existentes. 
 
TEXTO 2 
 
Hay diferentes tipos de mitos. Éste, que sublima un aspecto inmutable de la condición 

humana, que es la «división» de la humanidad en dos categorías de individuos, es un 

mito estático; proyecta sobre un cielo platónico una realidad tomada de la experiencia, 

o conceptualizada a partir de la experiencia; los hechos, el valor, el significado, la noción, 

la ley empírica, los sustituye por una Idea trascendente, intemporal, inmutable, 

necesaria. Esta idea se escapa de todo cuestionamiento, ya que se sitúa más allá de las 

circunstancias; está dotada de una verdad absoluta. Así, a la existencia dispersa, 

contingente y múltiple de las mujeres, el pensamiento mítico contrapone el Eterno 

Femenino, único y estático; si la definición que se da de él se contradice con las 

conductas de las mujeres de carne y hueso, estas últimas están equivocadas: se declara, 

no que la Feminidad es una entidad, sino que las mujeres no son femeninas. Las 

contradicciones de la experiencia no tienen poder contra el mito. No obstante, en cierta 

forma, bebe en las fuentes de la experiencia. Es exacto, por ejemplo, que la mujer es 

una alteridad para el hombre, y que esta alteridad se experimenta concretamente en el 

deseo, las relaciones físicas, el amor; pero la relación real es de reciprocidad; como tal, 

provoca dramas auténticos: a través del erotismo, el amor, la amistad y sus alternativas 

de decepción, odio, rivalidad, es lucha de conciencias que desean ser, ambas, esenciales, 

es reconocimiento de las libertades que se confirman mutuamente, es tránsito 

indefinido de la enemistad a la complicidad. Enunciar a la Mujer es enunciar la Alteridad 

absoluta, sin reciprocidad, negando a pesar de la experiencia que sea un sujeto, un 

semejante. 

En la realidad concreta, las mujeres se manifiestan en aspectos diferentes; pero cada 

uno de los mitos edificados a propósito de la mujer pretende resumirla en su totalidad; 

cada uno pretende ser único; la consecuencia es que existe una pluralidad de mitos 



incompatibles y que los hombres se pierden en ensueños ante las extrañas 

incoherencias de la idea de Feminidad; como toda mujer participa de una pluralidad de 

estos arquetipos que pretenden encerrar cada uno de ellos su Verdad exclusiva, los 

hombres encuentran ante sus compañeras el asombro de los sofistas que no podían 

entender que un hombre fuera rubio y moreno al mismo tiempo. 

TEXTO 3 

Así vemos que el mito se explica en gran medida por el uso que hace el hombre de él. El 

mito de la mujer es un lujo. Sólo puede aparecer si el hombre se libra del apremio de 

sus necesidades; cuanto más concretamente vive estas relaciones, menos las idealiza. El 

fellah del Antiguo Egipto, el campesino beduino, el artesano de la Edad Media, el obrero 

contemporáneo, tienen, inmersos en las necesidades del trabajo y de la pobreza, 

relaciones demasiado definidas con la mujer singular que es su compañera como para 

dotarla de un aura fasta o nefasta. Las épocas y las clases a las que se les concedía el 

privilegio de soñar alzaron las estatuas negras y blancas de la feminidad. Pero el lujo 

tiene también una utilidad; estos sueños estaban imperiosamente dirigidos por 

intereses. La mayor parte de los mitos tienen raíces en la actitud espontánea del hombre 

respecto a su propia existencia y al mundo que ocupa, pero la superación de la 

experiencia hacia la Idea trascendente es un paso deliberado de la sociedad patriarcal 

con fines de autojustificación; a través de los mitos, imponía a los individuos sus leyes y 

sus costumbres de una forma gráfica y sensible; el imperativo colectivo se insinuaba en 

cada conciencia en una forma mítica. A través de las religiones, las tradiciones, el 

lenguaje, los cuentos, las canciones, el cine, los mitos penetran hasta las existencias más 

duramente sometidas a las realidades materiales. Cada cual puede encontrar en ellos 

una sublimación de sus modestas experiencias: los unos, engañados por una mujer 

amada, declaran que es un útero rabioso; los otros están obsesionados por la idea de su 

impotencia viril y transforman a la mujer en Mantis Religiosa; aquéllos se complacen en 

compañía de su mujer, que se transforma así en Armonía, Reposo, Tierra nutricia. El afán 

de eternidad con poco gasto, de un absoluto de bolsillo, que encontramos en la mayor 

parte de los hombres, se sacia con mitos. La menor emoción, una contrariedad se 

convierte en el reflejo de una Idea intemporal; esta ilusión halaga agradablemente a la 

vanidad. 

El mito es una de esas trampas de la falsa objetividad en las que la seriedad cae con los 

ojos cerrados. Se trata una vez más de sustituir la experiencia vivida y las libres opiniones 

que exige por una ideología estereotipada. El mito de la Mujer sustituye las relaciones 

auténticas con un existente autónomo por la contemplación inmóvil de un espejismo. 

(…) Reconocer en la mujer a un ser humano no es empobrecer la experiencia del 

hombre: no perdería nada de su diversidad, de su riqueza, de su intensidad si se 

asumiera en su intersubjetividad; rechazar los mitos no es destruir toda relación 

dramática entre los sexos, no es negar los significados que se revelan auténticamente al 

hombre a través de la realidad femenina; no es suprimir la poesía, el amor, la aventura, 

la felicidad, el sueño: es simplemente pedir que conductas, sentimientos, pasiones se 

fundamenten en la verdad. 


